
Primicias - Primogénito 
(La porción de Dios) 

Éxodo 13:1-2 “Entonces habló Jehová a Moisés, diciendo: Conságame todo 
primogénito, todo aquel que abre matriz entre los hijos de Israel, así de los hombres 
como de los animales; es mía.'"


Éxodo 22:29 “No tardarás en ofrecer las primicias de tus productos maduros y tus 
jugos. El primogénito de tus hijos me lo darás”.


Levítico 23:10 “Habla a los hijos de Israel y diles: Cuando entréis en la tierra que yo os 
daré, y seguéis su mies, traeréis al sacerdote una gavilla por primicias de los primeros 
frutos de vuestra siega. .”


Deuteronomio 26:1-2 “Y sucederá que cuando entres en la tierra que Jehová tu Dios 
te da en herencia, y la poseas y habites en ella, tomarás de las primicias de todas las 
producto de la tierra, que traerás de tu tierra que Jehová tu Dios te da, y mételo en una 
canasta y ve al lugar que Jehová tu Dios escoja para hacer morar Su nombre.


Proverbios 3:5-9 “Confía en el Señor con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia 
prudencia; Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará tus veredas. No seas 
sabio en tu propia opinión; Temed al Señor y apartaos del mal. Será salud para tu 
carne y fortaleza para tus huesos. Honra al Señor con tus bienes y con las primicias de 
todos tus frutos”.


JERICÓ, LA PRIMERA CIUDAD EN POSEER LA TIERRA 

Josué 6:18-19 “Y vosotros, en todo caso, absteneos de lo anatema, no sea que seáis 
anatemas cuando toméis de lo anatema, y hagáis maldición al campamento de Israel, 
y lo alturbéis. Pero toda la plata y el oro, y los vasos de bronce y de hierro, están 
consagrados al Señor; entrarán en el tesoro del Señor”.


Josué 7:1-11 “Pero los hijos de Israel pecaron con respecto al anatema, porque Acán 
hijo de Carmi, hijo de Zabdi, hijo de Zera, de la tribu de Judá, tomó del anatema; 
Entonces se encendió la ira del Señor contra los hijos de Israel. Y Josué envió 
hombres desde Jericó a Hai, que está junto a Bet-avén, al lado oriental de Betel, y les 
habló, diciendo: “Subid y explorad el condado”. Entonces los hombres subieron y 
reconocieron a Hai. Y volvieron a Josué y le dijeron: No dejes que el pueblo suba, sino 
que suban dos o tres mil hombres y ataquen a Hai. No canséis a todo el pueblo que 
está allí, porque los habitantes de Hai son pocos. Entonces subieron allí unos tres mil 
hombres del pueblo, pero huyeron delante de los hombres de Hai. Y los hombres de 
Hai mataron a unos treinta y seis hombres, porque los persiguieron desde delante de la 
puerta hasta Sebarim, y los mataron en la bajada; por eso el corazón del pueblo se 
derritió y se volvió como agua. Entonces Josué rasgó sus vestidos y cayó boca abajo 
en tierra delante del arca del Señor hasta la tarde, él y los ancianos de Israel; y se 



pusieron polvo en la cabeza. Y Josué dijo: Ay, Señor Dios, ¿por qué has hecho pasar a 
este pueblo el Jordán, para entregarnos en manos de los amorreos, para destruirnos? 
¡Oh, si hubiésemos estado contentos y hubiésemos habitado al otro lado del Jordán! 
Oh Señor, ¿qué diré cuando Israel dé la espalda a sus enemigos? Porque lo oirán los 
cananeos y todos los habitantes de la tierra, y nos cercarán y cortarán nuestro nombre 
de la tierra. Entonces, ¿qué harás por tu gran nombre?’ Entonces el Señor dijo a 
Josué: ‘¡Levántate! ¿Por qué te acuestas así boca abajo? Israel ha pecado y también 
ha transgredido mi pacto que les mandé. Porque tomaron cosas anatemas, robaron y 
engañaron; y también lo han puesto entre sus propias cosas’”.


ROBAR A DIOS DEL PRIMERO - UNA PRUEBA DE DOS  
VÍAS - DIOS Y NOSOTROS. 

Malaquías 3:7-12 “‘Sin embargo, desde los días de vuestros padres os habéis 
apartado de Mis ordenanzas y no las habéis guardado. Volved a mí, y yo volveré a 
vosotros.’ dice el Señor de los ejércitos. 'Pero dijiste: '¿En qué camino volveremos?' 
'¿Robará el hombre a Dios? ¡Sin embargo, me habéis robado! Pero vosotros decís: 
“¿En qué os hemos robado?” En diezmos y ofrendas. Maldito seréis con maldición, 
porque me habéis robado, y toda esta nación. Traed todos los diezmos al alfolí, para 
que haya alimento en mi casa, y probadme ahora en esto.' dice el Señor de los 
ejércitos: 'Si no os abriré las ventanas de los cielos y derramaré sobre vosotros tal 
bendición' que no habrá espacio suficiente para recibirlo. Y por amor a vosotros 
reprenderé al devorador, para que no destruya el fruto de vuestra tierra. Ni la vid dejará 
de daros fruto en el campo.’ Dice el Señor de los ejércitos; “Y todas las naciones os 
llamarán bienaventurados, porque seréis una tierra deliciosa”, dice el Señor de los 
ejércitos”.


EL DIEZMO ES BÍBLICO - 500 AÑOS ANTES DE LA LEY 

Génesis 14:18-20 “Entonces Melquisedec rey de Salem sacó pan y vino; él era el 
sacerdote del Dios Altísimo. Y lo bendijo y dijo: 'Bendito sea Abram del Dios Altísimo, 
creador del cielo y de la tierra; y bendito sea Dios Altísimo, que ha entregado a tus 
enemigos en tus manos. Y le dio título de todos”.


LAS OFRENDAS DE CAÍN Y ABEL 

   Génesis 4:3-7 “Y pasado el tiempo, aconteció que Caín trajo una ofrenda del fruto 
de la tierra al Señor. Abel también trajo de los primogénitos de su rebaño y de su 
grasa. Y el Señor respetó a Abel y su ofrenda, pero no respetó a Caín y su ofrenda. Y 
Caín se enojó mucho y decayó su rostro. Entonces el Señor dijo a Caín: '¿Por qué 
estás enojado? ¿Y por qué ha decaído tu rostro? Si lo haces bien (si ofreces 
correctamente) ¿no serás aceptado? Y si no hacéis el bien (si no ofrecéis 



correctamente), el pecado está a la puerta. Y su deseo es para vosotros, pero vosotros 
debéis gobernar sobre él.’”


Mateo 6:24-33 “Nadie puede servir a dos señores; porque o aborrecerá a uno y amará 
al otro, o será leal a uno y despreciará al otro. No se puede servir a Dios y a Mammón 
al mismo tiempo. Por eso os digo: No os preocupéis por vuestra vida, ni por lo que 
comeréis ni por lo que beberéis; ni de tu cuerpo, qué vestirás. ¿No es la vida más que 
el alimento y el cuerpo más que el vestido? Mirad las aves del cielo, que ni siembran, 
ni cosechan, ni recogen en graneros; sin embargo, vuestro Padre Celestial los 
alimenta. ¿No es usted de más valor que ellas? ¿Quién de vosotros, afanándose, 
podrá añadir a su estatura un codo? Entonces, ¿por qué te preocupas por la ropa? 
Considere los lirios del campo, cómo crecen; no trabajan ni hilan; y, sin embargo, os 
digo que ni siquiera Salomón con toda su gloria se vistió como uno de ellos. Ahora 
bien, si así viste Dios a la hierba del campo, que hoy está y mañana se echa en el 
horno, ¿no mucho más os vestirá a vosotros, hombres de poca fe? Por tanto, no os 
preocupéis diciendo: “¿Qué comeremos?” o “¿Qué beberemos?” o “¿Qué 
vestiremos?” Porque después de todas estas cosas buscan los gentiles. Porque 
vuestro Padre Celestial sabe que necesitáis todas estas cosas. Pero buscad 
primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas”.


